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Pnóroco

Para mi suerte, he tenido que enfrentarme crít icamen-
te en no pocas ocasiones a la obra poética, narrat iva o
ensayística de escritores que, en sus respectivas profe-
siones, anduvieron mundos ajenos a las letras frente a
lo que desde hace décadas resulta tan común como es
encontrarse al f i lólogo y al escri tor a un t iempo en una
misma persona, muy especialmente en Ia forma del pro-
fesor de literatura que a su vez es poeta. Así, he leído
con atenc ión la  obra de l  ingeniero indust r ia l  Gabr ie l
Celaya o la del ingeniero de caminos Juan Benet, por ci-
tar sólo dos relevantes muestras en este sentido. Pues
bien, me cabe ahora la responsable tarea de prologar un
l ibro poético de un reconocido experto en los estudios
edafológicos y las materias primas farmacéuticas de ori-
gen mineral,  con el que comparto desde nuestros jóve-
nes años de estudiantes universitarios un vivo e inagotado
interés por la poesía. Con el tiempo, supe que Rafael Del-
gado Calvo-Flores escribía poesía y que -ya años más
tarde- había dado cuenta pública de la misma en los l i -
bros Peregrino del tiempo (1996) -con seudónimo- y
Al mar (2000), éste hermosamente prologado por Juan
Vell ido y con su propio nombre puesto al frente. En todo
caso y dadas las cual idades y rasgos que adornan su per-
sona, no me extrañó entonces saber de su cal lada labor
creadora inicial ni,  en buena lógica, de su deseo de en-
contrar las gemelas almas de sus lectores, aun conocien-
do los  est rechos l ími tes soc ia les en que se desarro l la
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entre nosotros el discurso de la poesía. Con estos pre-
cedentes, tampoco me resultó extraño que más recien-
temente,  en 2005,  pros igu iese en e l  cu l t ivo  de la  pa la-
bra poética y publicase Cypsy Poems (Poemas Citanos),
con la  co laborac ión en las  t raducc iones a l  ing lés de l
también profesor de la Universidad de Cranada, José
LuisVázquez Marruecos y ,  en2O07,  e l  año pasado,  v ie-
se la luz la primera entrega de la biografía del poeta y
rapsoda albaicinero, Manuel Benítez Carrasco. Tampo-
co me son desconocidas sus labores como alentador
de la cultura en la Facultad de Farmacia de nuestra Uni-
vers idad de Cranada.

Pues b ien,  e l  l ib ro  que e l  lec tor  t iene en sus manos,
Equipaje del Náufrago, es la nueva salida pública del
granadino que,  ent re  o t ras publ icac iones suel tas ,  v iene
a enriquecer un proyecto creador, del que nuestro poeta
ofrece sus claves en el poema-epílogo que lo cierra. Así,
la estrecha relación que en su caso mantiene la poesía
con la vida; la concepción del acto creador como una
suerte de imprevista introspección de la que manan las
reveladoras palabras que, revaluadas signif icat ivamente
gracias al código estét ico que en ese momento apl ica
el poeta, con mayor o menor consciencia, guardan la
sombra verbal de una honda y efímera emoción estét i-
ca provocada por las grandes cuestiones derivadas de
la  exper ienc ia  de l  ser  humano f rente a l  t iempo;  la  con-
ciencia de dist intos procesos creadores en la conforma-
ción de los poemas, poemas que ya obedecen a Ia es-
pontaneidad y al f lujo creadores o ya exigen el cuerpo
a cuerpo de la  Iucha cont ra  la  turbadora inmensidad
de la  página en b lanco pu jando por  sa l i r  y  QUe,  f ru tos
de humana condic ión,  a lcanfan f ina lmente su prop ia
y autónoma existencia verbal observada con concien-
cia de alteridad por su creador.

Como se comprende,  las  re f lex iones metapoét icas
conten idas en e l  poema de c ier re  de l  l ib ro  a lcanzan
su sent ido en e l  seno de la  poét ica ensayada por  e l
programa de la  modern idad desde los  a lbores de l  Ro-
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mant ¡ c i smo .  En  cua lqu ie r  caso ,  v i enen  a  j uga r  un  im-
por tante papel  a  la  hora de acercarnos a los  tex tos y  a
la  hora de comprender los  en pr inc ip io  de acuerdo con
su prop ia  lóg ica creadora.  Pero,  además,  a  estas c la-
ves  gene ra les  hay  que  añad i r l e  una  espec ia lmen te  im-
por tante para la  comprens ión de l  presente poemar io
desde e l  t í tu lo  de l  mismo a la  d isoos ic ión de su secc io-
nes y poemas. Esta clave podría resumirse así: la noción
de la  pa labra como pas ión y  la  pas ión como palabra,
que l levadas a un grado máximo jus t i f ican e l  ex is t i r  en-
tero de l  poeta y  su superv ivenc ia  exc lus iva para e l  pro-
ceso  c reado r .  As í ,  es te  p roceso  c reado r  - i nd i cado

diá fanamente en e l  t í tu lo  de l  l ib ro-  v iene a s imbo-
l izarse mediante e l  equ ipa je  de un náuf rago cuya nave
zozobró f rente a  las  proce losas costas de la  rea l idad
mater ia l  y  perv ive grac ias a  la  poesía.  La pa labra como
pas ión  y  l a  pas ión  como  pa lab ra ,  que  se  deduce  t am-
b ién  de  l a  l ec tu ra  de l  t í t u l o  de  l a  o r ime ra  secc ión  de l
l ib ro ,  as í  como de l  segundo y  sexto  poemas,  a  los  que
somos conduc idos por  los  muy escogidos paratextos
de  l as  c i t as  i n i c i a l es  de l  m i smo ,  a  l o  humano  - l as  de
Vicente A le ixandre y  Feder ico Carc ía  Lorca-  y  a  lo
d i v i no  - l a  de l  após to l  San  Juan - ,  c i t as  que  po r  c i e r -
t o  me  hacen  reco rda r  e l  he rmoso  poema  de  E lena
Mar t í n  V i va ld i  uP lega r i a , )  pa ra  ped i r  l a  i nsp i rac ión  y
la  pa labra,  un texto  de 1985 permanecido inéd i to  hasta
in i c i os  de  l os  2000 ,  poema  en  e l  que  e l  su je to  poé t i -
c o  s e  d i r i g e  a  S a n . l u a n  d e  l a C r u z  p a r a  p e d i r l e  u l a  p a -
labra prec isa, /  la  pa labra senc i l la  y  mis ter iosa, /  secre-
to  de poesía,  I  árbo l  de sugerenc ias,  lpan y  t r igo de l
ve rso ,  pa lab ra  con  l a  que  dec i r  su  asombro  de  nom-
bres descubier tos y  su verdad y  emoción encendidas,
pa lab ra  con  l a  que  t a l ad ra r  f i na lmen te  e l  co razón  de
los  hombres , .  Es ta  f i l oso f í a  c reado ra  mar t i nv i va ld i ana
y la  que guía e l  presente l ib ro  mant ienen una re lac ión,
l a  p roven ien te  de  l a  a t racc ión  po r  l a  pa lab ra  y  l a  de
su cons iderac ión como vehícu lo  s ígn ico que va le  tanto
po r  l o  que  se  d i ce  con  e l l a  como  po r  s í  m i sma ,  l o  que
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se comprende a l  leer  e l  poema l l l  y  lo  que jus t i f ica

que e l  poeta haga uso de las  curs ivas como modo de
l lamar la atención lectora sobre determinadas palabras,
pa labras con las  que d ice y  que,  ext rañado,  parece
observar  en su mater ia l idad verba l ,  generándose así
nuevas s ign i f icac iones:

nPa lab ras . . .

En e l  in ic io  de angostos mundos,
Proc lamas ya de exce lsas moradas.
Palabras.

Un requiebro e l  amor ,  sus susp i ros. . .
P rend idos  a l  son ido ,  en  su  a lma .
Palabras.

Y nac ieron be l l ís imas:  /u¿
verso, madre, Iira, rosa, ,,n.u,",0r...

Pa lab ras . . . ,

No será e l  ún ico lugar  de l  poemar io  en que e l  em-
p leo de las  curs ivas dote de inus i tados va lores a  la  ex-
pres ión de la  pa labra.  Por  esp igar  a lgunos e jemplos,
en e l  poema Hasta t res  veces se sugieren y  así  se d is-
t inguen var ias  voces narradoras y  hasta escenar ios  su-
perpuestos,  o  en Día Noveno (Canc ión para un en-
cuentro) se refuerza la presencia de la segunda persona
poét ica a  la  que van d i r ig idos los  versos:  fú .

Por  lo  que respecta a  la  d ispos ic ión de los  poemas,
e l  poeta los  inc luye en t res par tes que denomina L i -
bro Pr imero:  La Pas ión en la  Palabra,  L ibro Segundo:
Diá logos de Soledad y  L ibro Tercero:  Pa labra de Hom-
bre, que contienen respectivamente nueve poemas, a
l as  que  hay  que  sumar  e l  poema  ep i l oga l .  Pues  b ien ,
s i  tuv iéramos que of recer  só lo  t res  pa labras-núc leo con
las que caracter izar las ,  és tas ser ían:  poesía,  amor  y
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Dios,  t res  pa labras que representan las  l íneas de fuer-
za  de  l a  s i gn i f i cac ión  de l  l i b ro .  E l  l ec to r  pod rá  com-
probar  cómo e l  poeta dedica la  pr imera secc ión fun-
damen ta lmen te  a  l a  poes ía  a lud iendo  a  e l l a  med ian te
s inécdoques.  No esconde su at racc ión por  e l  proceso
de creac ión poét ica,  por  lo  que con éste  se cons igue
- la  mater ia l izac ión verba l  de exper ienc ias esté t icas-
y  po r  l os  esc la recedo res  resu l t ados  de l  m ismo ,  a l
obtenerse un c ier to  conoc imiento de lo  rea l .  En este
sent ido,  e l  poeta no de ja  de sorprenderse y  de mirar
con los  o jos de la  poesía la  poesía misma.  La secc ión
segunda se const ruye como una suer te  de d iar io  poé-
t i co  de l  amor  -de  ah í  e l  t í t u l o  de  l os  poemas  en  e l l a
inc lu idos- ,  en e l  que e l  su je to  poét ico o f rece en c la-
ve  de  so ledad  y  ba jo  l a  s imbó l i ca  un idad  de  un  d ía
una suerte de evocación de fases o momentos del pro-
ceso amoroso de toda una v ida,  con sus luces y  con-
t ra luces,  de pr inc ip io  a  f in ,  proceso amoroso re torna-
do grac ias a  la  pa labra poét ica.  La tercera secc ión,
f i na lmen te ,  gua rda  l os  poemas  re l i g i osos ,  poemas
ins ta lados  en  l a  p róx ima  t r ad i c i ón  que  en  es te  sen t i -
do posee la  poesía en lengua española  -no es gra-
tu i ta  la  c i ta  de José Mar ía  Valverde con que se abre la
secc ión- ,  con los  que e l  su je to  poét ico canta sus bús-
quedas  y  ce r tezas ,  escud r i ña  en  l a  t r ascendenc ia  y
busca e l  puer to  de un d iv ino re fug io  para los  d ías de
tormenta.  En f in ,  poemas todos e l los  a l imentados por
un  humano  v i v i r  que  reva lúa  sob re  t odo  l a  capac idad
creadora,  e l  sent imiento de l  amor  y  la  neces idad de
t rascendenc ia ,  poemas en los  que predomina e l  uso
de los  versos de cor ta  andadura,  con su ág i l  r i tmo,  e l
cu l t ivo  de formas est ró f icas c laramente asentadas en
nuest ra  larga t rad ic ión,  e l  empleo de la  recurrente fuer -
za  de  l as  asonanc ias ,  as í  como  de l  ep i f onema  en  no
pocos de los  tex tos como modo de subrayar  exc lama-
t ivamente lo  apuntado a lo  largo de los  versos,  s in  que
fa l ten poemas en los  que emplea los  modos actua les
del  verso l ib re ,  e tcétera.
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Con estas pa labras l iminares,  como e l  lec tor  com-
prenderá,  no pers igo s ino of recer  una bás ica herra-
mienta para la  lec tura de nuest ro  l ib ro ,  a lgo así  como
los trazos que disponemos sobre un papel cuando tra-
tamos de or ientar  a  a lguna persona en una c iudad que
le  es desconoc ida,  papel  que jamás sust i tu i rá  la  expe-
r i enc ia  de  anda r  una  ca l l e ,  pe rc i b i r  sus  o lo res ,  hab la r
con sus gentes, etcétera. Pero tampoco es que esta he-
r ramienta resu l te  muy necesar ia  n i  ta l  vez guste de
usarse por determinados lectores. Prescíndase enton-
ces de lo  d icho y  tómense mis  pa labras só lo  como in-
v i tac ión a la  lec tura de un l ib ro  que no nace cont ra
nadie ,  que no qu iere abr i r  n i  cer rar  c ic los ,  n i  pre ten-
de más consecuenc ia  que la  de ha l lar  sus lec tores,  las

a lmas gemelas a  que me re fer ía .  Este  nuevo l ib ro  de l

científ ico y poeta Rafael Delgado viene a demostrar
que la  razón también s iente,  subrayando así  aspectos
de su profunda humanidad.

ANronro Curcunnno
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